Crítica de Libros. by Colina Pérez, Fernando et al.
Crítica de Libros
 
SE CONSOLIDA UN PARADIGMA 
Edgar Morin - «El método» - Tomo 1: La naturaleza de la naturaleza. Ed. Cátedra.
 
Madrid, 1981. 448 págs. - Tomo 11: La vie de la vie. Editions du Seuil.
 
París, 1980. 472 págs.
 
Edgar MORIN se propone, en un proyecto algo descomunal, instituir el método 
de la complejidad. Un método que «no busca ni el conocimiento general ni la 
teoría unitaria» (T. l., p. 28), sino sostener la interacción de todos los saberes, la 
comunicación circular (<<en-ciclo-pédica»). Desde lo antropológico-social a lo físico 
y desde lo físico a lo antropológico-social. Un método, en definitiva, que intenta 
subvertir el «círculo vicioso» en «círculo virtuoso» y vacunarse contra la simplicidad 
disecando todo tipo de ocultas «uniones, articulaciones, solidaridades, implica­
ciones, imbricaciones, interdependencias, complejidades» (T. 1, p. 29). Y al tiempo, 
fiel al espíritu cartesiano, hacer de la duda, la incertidumbre y la ambigüedad, 
la garantía de una autocrítica, de una re-flexividad, y con ello validarse de 
cientificidad. 
La psiquiatría debe estar atenta a este invento. 
El proyecto se anuncia en cinco tomos, los dos primeros ya publicados, uno 
de ellos recientemente traducido, al tiempo que se programan los tres siguientes: 
el conocimiento del conocimiento, el devenir del devenir, la humanidad de la 
humanidad. 
La pesquisa venía de lejos. El estructuralismo, la cibernética, la epistemología 
genética, la teoría general de los sistemas, son los antecedentes de esta obra, 
que intenta territorializar la raíz común de estas corrientes y eludir sus riesgos de 
simplificación, aislamiento, formalismo y algoritmización: «El pensamiento complejo 
acepta el desafío de la contradicción. No sabría ser como la dialéctica la supe­
ración (Aufhebung) de la contradicción. Es su descubrimiento, su puesta en eviden­
cia, apela a un cuerpo a cuerpo con la contradicción» (T. 11, p. 385). 
No se trata en este comentario de enfocar un estudio del lugar y las fuentes 
epistemológicas de este método, sino de subrayar el carácter consolidador que 
define la obra de MORIN, y especialmente tratar de promocionar la lectura de 
este paradigma entre los trabajadores de lo psiquiátrico. ¿Por qué? 
Porque la psiquiatría se pierde día a día en un purgatorio de simplismo 
y angosturas de especialidad. Porque paulatinamente la psiquiatría se superespe­
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cializa en su propia ignorancia y el conductista, el psicoanalista, el psiquíatra 
institucional van limitando tanto su curiosidad que ignoran mucho de lo que hace 
el prójimo y casi todo de lo que ocurre más allá del «psi» identificador. La 
psiquiatría nació de la filosofía y no debería rehuir el retorno. Debe volver 
a pescar donde lo hacían los antiguos psicopatólogos. Debe apreciar el papel creador 
y constructivo de la ambigüedad, a la que no hay que confundir con la vaguedad, 
y que se ha convertido en el gran matachín de psiquíatras pseudocientíficos: 
«Todo lo que tiende a orillar la incertidumbre, la ambigüedad, es decir la comple­
jidad, tiende a alejar y olvidar el problema del individuo» (T. 11, p. 150). Debe 
evitar desconcertarse ante afirmaciones de índole semejante a la de tales cuando 
afirma que «todas las cosas son agua», captando la enjundia de la expresión 
y recobrando su oficio filosófico: «La complejidad aporta una nueva ignorancia, 
obliga a trabajar con la paradoja, la incertidumbre, el desorden» (T. 11, p. 357). 
Hay que eludir esa lucha antifilosófica que convierte al psiquíatra cientificista en 
un hombre que acaba perdiendo la palabra con el enfermo, y cual CRÁTILO 
de nuestros tiempos se extraña ante la movilidad de los significados y se limita 
a señalar la enfermedad-realidad con signos, cifras y datos estadísticos. Pecado 
de ensimismamiento, que arrastrará igualmente al contestatario a enturbiar la 
libertad y al dinamicista a traicionar el inconsciente. Sólo la interdisciplinaridad, 
la complejidad fundada en la interacción de los saberes puede sacar a la psiquiatría 
del apolillamiento. LACAI\J, buen cazachinches, resulta un bello ejemplo de actitud 
complejizante viajando de HEGEL a la lingüística y de ésta a las lógicas incon­
sistentes y la topología algebraica. 
La obra de Morin debería impedirnos confundir la interdisciplinaridad con la 
acumulación de especialistas, pues no conviene el sincretismo o el eclecticismo 
vocacionalmente neutro que amontona saberes, sino el estudio de las «ca-determi­
naciones». MORIN hace suyo el propósito de BATESON: «Es el fenómeno del con­
texto el que define la línea de separación entre la ciencja en su acepción 
clásica y el tipo de ciencia que intento construir» (T. 11, p. 16). 
El autor hace de la ojeada del conocimiento sobre sí mismo una de las 
claves de su aportación, ubicándose así en esa línea tan trompicada que va de 
SOCRATES a FREUD. En el T. I (p. 28) subraya su superación de DESCARTES con 
estas palabras: «La duda cartesiana estaba segura de sí misma. Nuestra duda 
de sí misma.» Y más adelante afirma que «la duda de la duda da a la duda una 
visión nueva, la de la re-flexividad». La cuarta parte del T. 11 la dedica a compen­
diar la cuestión bajo este sugestivo título: «El RE: del prefijo al paradigma.» 
Con este contoneo avanza la exposición. De la intención inicial de poner en 
todas las cosas el acento «circomplejo» (T. 1, p. 179) se acaba en un modelo de 
«recursividad» y «retroacción» permanente, que coincide con ese escurridizo pez 
que es el sujeto psicoterápico, permanentemente fuera de sí mismo, en el diván de 
la posición «meta». 
El método revela como eje un bucle de retroalimentación que partiendo de 
cada cosa, que es concebida como un sistema, vuelve a sí misma tras recorrer todo 
el universo. Del bucle al bucle del bucle, «pluribucle». «No hay ninguna actividad 
organizadora, productora, memorizadora, ni ser viviente que pueda pasarse de 
computar, es decir un círculo reflexivo auto-referente de sí mismo a sí mismo.» 
«Computo, luego soy» (T. 11, p. 190). 
No será el tema del sujeto, tal y como aquí se aquilata, el que menos interés 
despierte al psiquíatra. A ese caleidoscopio tan nuestro del Yo (como Je o como 
MoD, el Sujeto, el Self (como instancia, como contenido, como individuo 
total), hay que añadir la investigación moriniana, que no se conforma con hacer 
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del sujeto algo ajeno a la conciencia, hundiéndole en el inconsciente, sino que hace 
del sujeto el ser computacional de todo ente vivo: «atribuyendo la cualidad de su­
jeto a la Escherichia Coli hemos operado una inversión copernicana en relación 
a la idea de sujeto hasta entonces centrada sobre el hombre y monopolizada 
por él. Se trata de la abolición del privilegio ontológico que hacía del hombre 
un ser sobrenatural» (T. 11, p. 286). 
El libro es una fuente de sugerencias constante. MORIN confiesa (T. 1, p. 44) 
que «despertó del sueño empírico... para iniciarse en la idea del desorden crea­
don>. Hay que esperar que tan kantiano espabilar promueva identificaciones en 
nuestro ámbito profesional. Igual que del universo concebido como «diáspora 
explosiva» (T. 1, p. 57) hay que solicitar un estallido por simpatía en nuestro 
universo psiquiátrico. Incluso puede encontrarse una advertencia profética: «vamos a 
reventar de no comprender la complejidad» (T. 11, p. 452). 
Fernando COLINA 
Michel Foucault, Jacques Donzelot, Claude Grignon, Jean Paul de Gaudemar, 
Francine Muel, Robert Castel - «Espacios de poden). Serie «Genealogía del 
poden) - Las Ediciones de la Piqueta. Madrid, 1981 
El gabinete de la positividad. 
El aspecto fundamental que plantea este nuevo libro de la colección «Genea­
logía del poden> es su carácter ante todo político en el sentido más estricto del 
término y político porque plantea un nivel de intervención directa en la realidad, 
lejos de cualquier planteamiento erudito o cientifista, que se plasma en el intento 
de «desvelar 'los mecanismos y dispositivos de poder-saber que se incardinen en 
los diferentes espacios» (1), huyendo de cualquier pretensión aséptica de abordar 
los problemas. La finalidad principal de esta selección de artículos es conectar 
con aquellos que han entendido y han hecho de los espacios de poder lugares 
específicos de enfrentamiento con el orden burgués, que los ha definido y 
utilizado «científicamente» como campos de asentamiento de su hegemonía y 
dominación sobre las clases populares. 
A través de las distintas lecturas que nos presenta este libro nos vamos in­
troduciendo en las diferentes secciones de este «Gabinete de la positividad» o 
«laboratorio de la dominación», para i'r descubriendo los distintos espacios que 
se han configurado como peligrosos, así como la manera en que se van articu­
lando múltiples tácticas para controlar, prevenir, definir o estructurar en cada mo­
mento el universo/cuerpo social, sede de saberes y comportamientos hostiles, 
sobre el que se despliegan los diferentes hilos de una complicada tela de araña 
que ocultará y neutralizará, según los casos, esos espacios beligerantes, al mismo 
tiempo que supondrá una nueva forma de realidad, llevada a cabo por un conjunto 
de especialistas (economistas, médicos, psicólogos, maestros, etc.) con el fin de 
imponer un determinado orden a las clases populares. Los «dulces» medios de 
imposición utilizados han ido desde un tratamiento moral a una terapéutica 
social que tienen como base el desarrollo de diversos saberes, naturalizados por 
un complejo proceso táctico como únicos posibles. 
(1) «Espacios de poden>, Nota a la edición castellana. Julia VARELA. 
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Así se nos muestra, respecto al problema del Estado, cómo ha existido una 
racionalización progresiva del ejercicio de poder que se instrumentaliza histórica­
mente en la definición de una serie de finalidades específicas que se conver­
tirán en el objetivo mismo del gobierno y en la disposición milimétrica de una 
multiplicidad de tácticas para alcanzar dichas finalidades. «El paso de un arte 
de gobie'rno a una ciencia política, de un régimen dominado por la estructura 
de la soberanía a otro dominado por las técnicas de gobierno se opera en el si­
glo XVIII en torno a la población y en torno al nacimiento de la economía 
política» (2) nos dice Michel FOUCAULT en uno de los artículos de este libro, 
de suerte que se hace imprescindible para los objetivos de las clases dominantes 
al desarrollo de toda una tecnología disciplinaria. De esta manera podemos única­
mente entender al Estado -«monstruo de siete cabezas» para algunos, única 
posibilidad de organización social para otros- en su supervivencia y en sus 
límites a partir de las «tácticas_ generales de gubernamentalidad» (3). El Estado 
de gobierno se centra con precisión entomológica sobre la población, estudiando 
sus efectos y regularidades, refiriéndose y utilizando como herramienta para dicho 
estudio el saber económico y correspondiendo a una sociedad controlada por 
los dispositivos de seguridad. En resumen, podemos llegar a la conclusión que el 
hecho fundamental en torno al triunfo del Estado es esta serie de intervenciones 
positivas que FOUCAULT denomina la gubernamentalización del Estado, y que llegan 
a ocultarnos qué es el propio Estado. 
Otro tema abordado es el del espacio cerrado que podría centrarse en torno 
a dos instituciones, como el manicomio o la prisión, que suponen una ruptura 
con un estado anterior de cosas en el que dicho espacio cerrado era la clausura 
indiscriminada de sujetos considerados peligrosos para el orden establecido. Se pasa 
a una situación caracterizada por «una diversificación técnica de recintos parti­
culares que afectan a cada una de las viejas categorías de reclusos que el viejo 
espacio había reunido» (4). El paso de una situación a otra vendría determinado por 
una serie de procesos: secularización del espacio cerrado frente al carácter 
religioso del mismo en el antiguo régimen; nacimiento de un espacio asilar 
medicalizado, donde el crimen y la enfermedad mental son psicologizados y patolo­
gizados y ordenado en función de la aplicación de l,Jna terapéutica; valoración 
positiva del trabajo en dos sentidos: en un sentido estricto, como s~presión de 
la miseria, restituidor de razón a los insensatos y moralizador de los criminales, 
y en otro sentido, como tecnología terapéutica. El principio de unidad entre estos 
espacios domesticadores de locos, criminales o vagabundos es un proyecto de 
moralización que se debe entender como una serie de mecanismos de sumisión 
de las clases trabajadoras y peligrosas, en la terminología de Louis CHEVALlER. 
Este proyecto vendría señalado por prácticas médicas y morales que cristalizan en 
dos procesos fundamenta/es: la regeneración y la adaptación. La primera supondría 
un espacio inductor y la segunda un espacio reductor. Estas prácticas, que se 
constituyen en relación directa con la emergencia de una serie de saberes en el 
campo de la psicologización y patologización de la desviación, se sitúan «sobre 
la base de la condena moral de las clases dominadas y de la necesidad de 
su sumisión» (5). 
En cuanto a/ problema de la escuela obligatoria y la invención de la infancia 
anormal, delicioso pastel en el que ha metido y mete sus zarpas el orden 
burgués con voracidad insaciable, el artículo que trata este tema pretende ana­
lizar desde una perspectiva sociológica como se establece, a qué obedece esa 
(2) y (3) Ibidem, La gubernamentalidad», Michel FOUCAULT 
(4) y (5) Ibidem, Espacio cerrado, trabajo y moralización. Jacques DONZELOT 
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red institucional que es la «infancia inadaptada», ese proceso de institucionaliza­
ción de un aparato de control simbólico a finales del siglo XIX. 
En el campo médico-pedagógico se aprecia en un primer momento «un proceso 
de institucionalización y de constitución de un corpus científico en interacción 
recíproca, cuyo análisis permite comprender los que los sistemas de clasificación 
(nosografía psiquiátrica y métodos de medidas psicológicas referidas a la infancia) 
deben a los intereses socio-económicos de los productores de sistemas de clasi­
ficación, y por otra, extraer del discurso científico un discurso político y social 
que permita reconocer funciones sociales de dichas instituciones» (6). Observando 
de cerca el período de constitución de este campo científico encontramos el 
-establecimiento de una serie de estrategias de sumisión que satisfacen los imperati­
vos de un sistema de producción económica y la necesidad de control del espa­
cio de la infancia como forma de desterrar los usos y saberes de las clases po­
pulares, actuando sobre los elementos más jóvenes de éstas y por tanto más 
maleables, inculcándoles nuevos hábitos y concepciones del mundo. La puesta 
en rparcha de estas estrategias se concre~iza en los siguientes procesos~ 
- Creaciones institucionales en el dominio de la educación social: instrucción 
primaria obligatoria, gratuita y laica. 
- Aparición de un orden moral y de valores nuevos, como la «prevlslOn 
social», que origina un movimiento a favor de la infancia anormal que forma parte 
de otro más amplio, la «infancia en peligro», peligro que no es otra cosa que 
el sistema de hábitos y organización social que se intenta evitar. Esta redención 
de los «hijos del vicio y del pecado» se efectuará a través de la imposición, 
mediante la institución escolar, del orden imperante. 
- Surgimiento de los especialistas del campo médico-pedagógico, que definen 
lo que es el ciudadano ideal y establecen mercados para su intervención en la 
consecución del mismo, así como constituyen un corpus científico y de taxo­
nomías. 
- Emergencia del discurso de seguridad, por lo que habrá que seleccionar 
y localizar a los «anormales» -los diferentes- que entrañan un peligro para la 
seguridad del orden de los burgueses. Esta idea de seguridad supone la apari­
ción de una serie de temas tales como: el tratamiento y localización de una de­
terminada población hostil; aparición de discursos científicos de ocultación, y vi­
gilancia de los padres de las clases populares como causa de la «degeneración 
y salvajismo» de sus hijos, así como por el carácter «peligroso» que emana de 
sus costumbres, condenando un estilo de vida arraigado en la educación del niño 
y fundamentando un discurso científico que desarrollará la noción de interpsicología. 
- La escuela para todos no es la escuela de todos. Esto conllevará que 
la obligación escolar designe a los «anormales», así como la separación de los niños 
«civilizados» de los «salvajes», se crearán escuelas para niños «anormales» originán­
dose diferentes espacios de intervención para los diferentes especialistas. 
- Aparición de categorías nosográficas como las de inestable y retrasado, 
que expresan las diferencias entre clases. 
(6) Ibidem, La escuela obligatoria y la invención de la infancia anorma/)). Francine MUEL. 
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El artículo dedicado a la génesis y ambigüedades de la noción de sector en 
Francia nos muestra un tema que tiene una cierta actualidad especial en nuestro 
país, en el que han surgido o se proyectan algunos hospitales de día, centros 
de psicohigiene, dispensarios de salud mental, etc., como formas alternativas 
'a la práctica psiquiátrica tradicional. Este texto tiene ante todo el valor de 
arrojarnos nuevas luces sobre cuáles son las ambigüedades, contradicciones e 
intereses expresos u ocultos de la noción de sector. 
En primer lugar habría que distinguir dos tipos de tendencias que han con­
fluido en la aparición del proceso de sectorización: unas tecnicistas (renovación 
tecnológica de la asistencia psiquiátrica, nuevos espacios de tratamiento tera­
péutico, etc.) y otras políticas (integrar los intereses de las poblaciones con­
cernidas en la problemática de la salud mental). 
Esta salida de los hospitales psiquiátricos que supone el sector parece «un 
nuevo acuerdo general para buscar la solución médica y social del problema 
de la locura en un desencierro generalizado que reanudaría los lazos entre la in­
tervención terapéutica y la vida comunitaria» (7), conllevando lJ,n desplazamiento 
institucional, una transformación de la estructura de las profésiones psiquiátri­
cas y una modificación de la estructura de las poblaciones a cargo de la psi­
quiatría, es decir, se producirían cambios en el espacio de la práctica psiquiátrica, 
en el discurso -aparición de nuevos síntomas y modo de actuar sobre ellos­
y en el material humano que se agrupa en torno al tema de la salud mental 
-nuevo estatuto profesional en los que ejercen la práctica psiquiátrica y nuevo 
estatuto social en los que la padecen -. En cuanto a las bases sobre las que 
se asienta el sector, los motores y agentes de este cambio van a ser los 
médicos de los hospitales psiquiátricos, es decir, el grupo social de la psiquiatría 
que ha tenido un carácter más vanguardista frente a la facción universitaria 
más preocupada por innovar a nivel médico, a un nivel que implica una mayor 
sutileza en la práctica de las técnicas de control social que supone la psiquiatría. 
Por otra parte habría una base médica en la noción del sector que es la indisocia­
bilidad de los procesos de prevención, cura y poscura, que puede encerrar en su in­
terior un nuevo modelo de control social que dejaría de aplicar su terapéutica 
normalizadora a la sombra de los gruesos muros del manicómio, para extenderla 
a todo el cuerpo social. Se pasaría de un modelo basado en un espacio asilar 
en el que están recluidos los sujetos invalidados y considerados peligrosos para 
la sociedad, caracterizado por unos métodos terapéuticos duros y represivos, a 
un espacio más amplio donde el control es mucho más sutil e inapreciable, 
donde en principio toda la población se encuentra atravesada por la locura en 
sus relaciones con ellos mismos y con los demás, donde el control se articula 
en un seguimiento constante del loco (poscura) o en una actitud de perma­
nente vigilancia hacia el posible loco (prevención). En suma, este modelo exhausti­
vo en cualquiera de sus momentos también se encuentra investido de forma 
más humanitaria en apariencia, menos directamente represivas. De cualquier forma, 
el sector se convierte en un lugar atravesado por la ambigüedad entre las dos 
tendencias ya mencionadas, unas tecnicistas que se plantean humanizar el hospital 
y otras políticas que se plantean suprimirlo, dar un giro radical a la práctica psi­
quiátrica sacándola de su espacio tradicional para instalarla en la comunidad 
social - psiquiatría comunitaria -. El resultado final del proceso que lleva el sector 
será el triunfo de la reforma del hospital psiquiátrico tradicional, convirtiéndolo 
en hospital de día, hospital de noche, dispensarios(.. etc., e integrado por un 
(7) Ibidem, Génesis y ambigüedades de la noción del sector en psiquiatría. Robert CA5TEL. 
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UnlCO grupo de profesionales que se encargará de la continuidad de los cuidados 
-prevención, rehabilitación, hospitalización -, refiriendo en última instancia lo ex­
trahospitalario a lo hospitalario. Esta idea de sector desarrollada a partir del hospital 
va a suponer una lentitud en la implantación de este dispositivo, frenando las 
tendencias innovadoras. El espacio de la salud mental volverá a ser intervenido 
por el poder médico, delegado del poder central y de sus intereses, que 
definirá sus necesidades. Lo médico relega a lo político de forma que el sector 
defiende, renueva y refuerza un poder psiquiátrico -vuelta al hospital general-, 
aunque en su seno hubo y hay voces que desafían y desafiaron el imperialismo 
psiquiátrico y que proponen un movimiento de escape de la tutela médica. 
La lectura de este libro pone de manifiesto cómo se han establecido histórica­
mente una red de espacios de intervención que mantienen una conexión cons­
tante de entrecruzamiento y cooperación cuya finalidad es el control de todo el 
cuerpo social, vehiculado mediante una serie de tácticas de terapéutica social. 
Es un libro político, como dijimos al principio, pues saca a la luz los distintos 
espacios donde se han constituido y situado los micropoderes del orden burgués, 
desvela cuáles son los procesos de su formación y consolidación y destapa sus dis­
tintas complicidades. En resumen, nos muestra cuál es la realidad del funciona­
miento del poder, no de un poder capilar, sino ramificado, multiforme, oculto 
en un engranaje de estrategias que disfrazan sus auténticos objetivos de normali­
zación, domesticación, dominación, etc. Asimismo nos indica los lugares de en­
frentamiento con el poder, cuáles son los espacios sobre los que se constituye 
y actúa, para que una vez establecidas las primeras hipótesis y descubiertos en 
su sentido más pnofundo, en sus estrategias menos visibles, en sus movimien­
tos más inapreciables, una vez descubiertas todas y cada una de las maniobras 
planeadas en los diferentes departAmentos de este gabinete de la positividad las 
desmantelemos y hagamos saltar por los aires estos bastiones de dominación. 
Miguel Angel SANCHEZ y María Victoria DE DIOS 
Nota. - Se ha omitido el comentario de los artículos de Claude Grignon (La enseñanza agrícola 
y la dominación simbólica del campesinado) y de Jean Paul de Gaudemar (Preliminares para una 
genealogía de las formas de disciplina en el proceso capitalista del trabajo) por considerar que dichos 
artículos pueden tener una relación a primera vista menos directa con el contenido de esta Revista. 
PROBLEMAS DE LA TECNICA PSICOANALlTICA 
Otto Fenichel- Ediciones Control. Argentina, 1973 
Se trata de una recopilación que transcribe las conferencias pronunciadas por 
FENICHEL en la Sociedad Psicoanalítica de Viena en 1936, publicadas en 1941, y tra­
ducidas al castellano por una editorial argentina en 1973. 
Es éste un texto clásico sobre técnica, uno de los escasos que existen de esa 
época, junto a los artículos que sobre el mismo tema publicó FREUD y a los 
que FENICHEL dedica un extenso comentario en el último capítulo. No intenta el 
autor «contribuir con algo realmente nuevo, sin señalar las reglas propuestas 
por FREUD y demostrar cómo se aplica la teoría freudiana de las neurosis en 
la terapia psicoanalítica». 
La literatura sobre este tema, la articulación entre teoría y práctica, no abunda 
tampoco actualmente y es éste uno de los ingredientes del interés que puede 
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despertar este pequeño manual de reflexión sobre la práctica. Otro, la posición 
que toma FENICHEL frente a la problemática de la técnica: la pregunta ¿cómo dirigir 
la cura? siempre deberá ser planteada. Puesto que cada caso es 'un caso par­
ticular, la técnica deberá adecuarse a esta circunstancia. Esto, creemos, queda 
claro en el texto, no se puede formular reglas generales sobre fa conducta del 
analista en cada situación por la infinita variedad de ellas que a lo largo de un 
análisis se van a producir. Lo particular de cada situación resiste a la generaliza­
ción a la que tendería la técnica. FENICHEL recuerda a FREUD, qU-len expresaba 
así esta dificultad: «del trabajo analítico y de la técnica del ajedrez, sólo se pueden 
enseñar las aperturas y algunos finales típicos, pero nada de lo que ocurre entre 
ambos». ­
Hablar de técnica supone, en primer lugar, un conocimiento de la teoría freudia­
na de las neurosis que servirá de permanente referencia al quehacer del analista 
y que en todo momento habrá de justificarlo. No es ésta, sin embargo, la con­
dición única, por el contrario, una excesiva «teorización» de un paciente puede 
conducir a un análisis intelectual sin modificaciones dinámicas: no se trata en estos 
análisis de disolver represiones, sino de un mero juego intelectual con los pacien­
tes.. :» El análisis no es un proceso intelectual, sino afectivo, que es «un proceso 
de corriente de libido», en el cual las experiencias emocionales se reviven en la trans­
ferencia, y que así se resucita un material que estaba oculto, y que queda 
a disposición del yo.» 
Retoma en este punto un concepto freudiano que aparece poco en la litera­
tura psicoanalítica actual, la realidad psíquica, y ello para nombrar y recordar cuál 
es el campo de intervención del psicoanálisis. Dejar un espacio para que esa rea­
lidad emerja, para más tarde poderla elaborar «cuidadosa y totaimente» va a ser 
la primera tarea a la que la técnica sirva. 
De lo excesivamente intelectual o teórico, como un deslizamiento resistencial 
típico por parte del analista, pasa a analizar la tendencia opuesta: la sobrevalo­
ración de las explosiones emocionales... Tales «abreacciones» también pueden 
servir a las resistencias. Permiten que derivados del inconsciente se vuelvan humo 
sin que haya el más ligero cambio en el conflicto patógeno. No s(;lo existen 
«explosiones emocionales espúreas», sino que ni siquiera las «genuinas» son en 
sí garantía de una definitiva penetración a través de la defensa». Entre estos dos 
ejes de referencia sitúa FENICHEL las resistencias del analista. 
En la primera época del psicoanálisis su fórmula clínica era la topográfica 
«hacer consciente lo inconsciente». Posteriormente, la clave del progreso de un 
análisis apuntaba a los efectos dinámicos y económicos de abolir las resistencias, 
es en este sentido que cita a FREUD en análisis terminable e interminable: «En vez 
de preguntar cómo efectúa la cura el análisis (cosa que en mi opinión ya ha sido 
suficientemente aclarada) debemos preguntar cuáles son los obstáculos que en­
cuentra la cura». La partida transferencial deberá contar por último con las resis­
tencias del ello, la enigmática pulsión de muerte, cuyos efectos son la compulsión 
a la repetición, adhesión de la libido o cambios evanescentes, frente a los cuales 
el analista se siente «no como si hubiera trabajado con barro, sino como si 
hubiera escrito en el agua». 
En suma, FENICHEL no ofrece fórmulas técnicas, pero sí lo que hay que evitar 
que se produzca y un panorama de la complejidad y sus razones del proceso de 
un análisis. 
María REDONDO 
Julio 1981. 
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CINCO CONFERENCIAS CARAQUEÑAS SOBRE LACAN 
Jacques Alain Miller. Ed. Ateneo de Caracas 
De J. A. MILLER puede molestar a veces su pedantería, la cual seguramente 
le viene de su privilegiada posición en la jerarquía o, si se prefiere, genealogía 
lacaniana; él es privilegiado portavoz del pensamiento de su padre político, Jac­
ques LACAN, y redactor de sus seminarios. 
Pero hemos de reconocer, en efecto, que es el mejor conocedor de LACAN 
I quien con. más tesón enarbola el estandarte de una reflexión que insiste 
en contrastar el psicoanálisis con la ciencia y en desmontar en la medida de 
lo posible lo que pudiéramos llamar la alienación lacaniana, o sea, el paso de 
Lacan a sujeto del supuesto saber poseedor de todas las claves que como el 
nombre del libro borgiano ha recorrido el libro de todos los libros «y es análogo a un 
dios» (léase el espléndido cuento de BROGES «La biblioteca de Babel»). Pero, ¿cómo 
en esas condiciones podía MILLER escapar a la alienación lacaniana? No vamos 
a aventurar una respuesta fácil, pero no es lucidez lo que le falta a este avispado 
discípulo de LACAN. 
Este libro que vamos a comentar lo recomendamos sin restricción mental a todo 
aquel que esté interesado no sólo en LACAN, sino en el psicoanálisis en general. 
MILLER aborda la problemática lacaniana con un lenguaje claro y coloquial que 
posee una frescura y una capacidad de síntesis y de atención al fondo de la 
cuestión, verdaderamente encomiable. Yeso a pesar de que el traductor ha 
hecho un flaco servicio a MILLER; galicismos por doquier, mimetismos no sólo 
sintácticos, sino incluso semánticos calcados del francés que produce un caste­
llano (lo diremos sin paliativos) 500minable. Pero aún así se ha conseguido 
salvar una cierta claridad explicativa, la del propio MILLER, por lo que el lector debe 
ser indulgente con el traductor y atender sólo al contenido del libro, aunque a 
veces tenga que retraducir muchas expresiones al castellano. En general no son 
muy afortunados ni LACAN ni los lacanianos con sus traducciones castellanas. 
El libro incluye cinco conferencias dadas por MILLER en la Universidad Central 
de Venezuela. 
En la primera, titulada «Recorrido de LACAN», analiza de forma sucinta, los tres 
períodos de la reflexión lacaniana: del comentario a Freud a la elaboración de 
los propios conceptos lacanianos (gran Otro, «petit a»), y por último, su atención 
al registro más olvidado de lo real. 
Las tesis más conocidas son abordadas en su interrelación y expuestas como si 
en ese momento estuviesen siendo producidas. MILLER, afortunadamente, no es 
un mero amanuense o recitador de LACAN. ¿Qué relación guarda el lenguaje con 
el inconsciente? ¿Por qué el lenguaje es la condición del inconsciente y no a la 
inversa? ¿Qué relación guarda el famoso «estadio del espejo» con el Yo y el 
Otro? A partir de este último interrogante comienza propiamente la enseñanza 
lacaniana que se cifra en la disyunción entre lo imaginario y lo simbólico. 
Lo simbólico pone en primer plano la palabra como «función pacificadora» frente 
a la rivalidad y la guerra que define fundamentalmente la relación imaginaria. Pero 
la palabra no existe sino en el seno de un conjunto diacrítico de elementos 
separados que desde la perspectiva lacaniana supone la supremacía del significante. 
MILLER no entra en profundidad en esta cuestión de la primacía del significante 
pero deja claro que el significante no se limita a ser mera expresión del significado, 
sino que actúa sobre éste. De aquí emerge la noción de cadena significante y 
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esa otra del gran Otro que hace que toda la estructura funcione como un término 
o pivote sobre él. 
Con esto queda abierta la última cuestión: ¿cómo se constituye el sujeto en 
el lugar del Otro? Y aquí la relación esencial del sujeto con la palabra. 
Esquema puramente orientativo porque sería imposible dar cuenta de las ricas 
disgresiones sobre la «razón» freudiana, el deseo no prometido a la plenitud, el Yo 
de los psicoanalistas americanos, etc. 
La segunda conferencia, «El piropo», es algo más farragosa, pero resume muy 
bien y con gracia el análisis lacaniano del chiste y su crítica a CHOMSKY es 
certera: ingenuo propósito de establecer un ¡ocutor-auditor ideal en el que se 
acoplaría la estructura profunda semántica con el instrumento fonológico que es 
la estructura superficial. EA efecto, no hay Otro en CHOMSKY y ese locutor-auditor 
ideal sería el sujeto del supuesto saber de la lengua. 
La tercera, «Elementos de epistemo'logía», es en nuestra opinión la más dis­
cutible y confusa. Hay que conocer bien a LACAN para entender esa simplista 
oposición entre pensamiento (que supone con naturalidad entre sujeto y objeto) 
y ciencia (que se construye sobre el principio «no hay relación sexual»). Por 
eso decimos que es confuso, pero también lo es la propia teoría lacaniana del 
«sujeto de la ciencia» frente al sujeto alienado del supuesto Saber; particular 
concepción de la ciencia que lleva a decir a Miller que ésta construye redes 
de significantes carentes de significación. Prescindiendo ahora del interminable 
debate sobre qué sea ciencia, lo que nos parece es que no la hayal margen 
de la objetividad y por ende de la identidad, sea ésta matemática. La fascinación 
que en MILLER y en los más fieles lacanianos produce la matemática moderna no 
debería hacerles olvidar el viejo principio de CANTOR (seguro que leído por MILLER), 
según el cual «la matemática es plenamente libre en su desarrollo y no conoce 
más que una sola obligación ... , sus conceptos deben ser no contradictorios 
en sí mismos y sostener relaciones fijas y regladas por medio de definiciones 
con los conceptos ya establecidos anteriormente... » (<<Fondaments d'une théorie 
générale des ensembles», Cahiers pour L'Analyse, n. 10, p. 48). Sabemos que 
esto es un reto para el psicoanálisis, y en eso LACAN y el propio MILLER merecen 
toda la consideración, porque si somos rigurosos, ¿quién después de FREUD tuvo 
el valor de hacerse cargo de ese reto? Sólo un hombre: LACAN. Pero la cuestión 
está abierta. No es lo mismo significante sin intención, sin Sujeto o señor del 
Universo, que significante sin significación. Otra pregunta: ¿es, por ejemplo, la pa­
radoja de RUSSELL una 199ica inconsciente o el límite paradójico de la lógica? 
Las dos últimas conferencias están dedicadas a la transferencia, y en este caso 
todo lo que digamos han de ser elogios. Excelente análisis de la transferencia en la 
obra de FREUD, excelente crítica a la «infatuación» del analista que termina por creer­
se la función de sujeto del supuesto Saber que le dona el paciente, como excelente 
es la descripción del lugar del analista, significante «vaciado», parte del inconsciente 
del «analizando» y obstáculo necesario frente a la cascada de asociaciones libres que 
el sujeto «analizado» (en verdad, que se analiza) quisiera agotar o completar. 
Estas dos últimas conferencias son las que en nuestra opinión pueden suscitar 
mayor interés por su directa «aplicación» al terreno de la práctica psicoanalítica. De 
forma contundente queda arruinado el viejo propósito del analista de constituirse en 
Super-yo normativo, simple educador, del analizado. 
Particularmente lamentamos que pase tan deprisa por esa distinción lacaniana 
entre Yo ideal e Ideal del Yo, que a nuestro parecer no termina de ser convincente. 
Sin embargo, el reducido análisis que hace del Super-yo nos parece muy sugestivo; 
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ese Super-yo siempre imposible de satisfacer porque su imperativo es lo imposible: 
¡goza! 
La diatriba contra los sacerdotes y los médicos (impostores e inevitables medio­
cres psicoterapeutas) no sólo es divertida, sino ajustada a razón; pero, ¿cómo po­
dremos vivir sin unos u otros? 
En fin, si nos colocamos en el campo de la pedagogía, hemos de decir que nin­
guna otra introducción al pensamiento y a la problemática lacaniana nos parece tan 
interesante y tan ajustada a dicha problemática que este libro de MILLER. . 
Francisco PEREÑA 
El REINO DE LAS lEYES
 
Víctor Gómez Pino Siglo XXI. Madrid, 1981.
 
Psicoanálisis. Justificación de Freud. Ed. Montesinos. Barcelona, 1981.
 
Víctor GOMEZ PIN, actualmente profesor en la Universidad del País Vasco, es un 
joven filósofo español formado en París, donde estudió con el excelente Pierre AUBEN­
QUE y con M. DE GANDILLAC, entre otros. Si consideramos la situación de la filosofía 
española de la época (los años 60), no se puede menos que calificar de afortunado 
este varamiento de GOMEZ PIN en París; tuvo, además, la fortuna de haber coincidido 
con una etapa de eclosión creadora del pensamiento francés. Ahora bien, nada tiene 
GOMÉZ PIN de «afrancesado», ni siquiera «sus» autores son preferentemente fran­
ceses. 
Su tesis doctoral sobre ARISTOTELES produjo una cierta admiración en los am­
bientes filosóficos del país vecino, y como botón de muestra está la crítica que le 
dedica J. LACROIX en «Le Monde». 
Estudioso de los griegos, ya pronto publicó en Taurus un pequeño libro que apun­
taba el recorrido de su reflexión: de PLATON a HEGEL (el libro en cuestión se titula 
«El drama de la ciudad ideal: el nacimiento de Hegel en Platón»). Este libro, desgra­
ciadamente, pasó sin pena ni gloria; algo parecido, aunque afortunadamente en me­
nor medida, sucedió con su segundo libro: «Ciencia de la lógica y lógica del sueño». 
El interés de GOMEZ PIN por el psicoanálisis debe mucho a su formación parisina. 
LACAN, la «vedette» del momento, había lanzado un reto a filósofos y científicos. 
GOMEZ PIN se puso a la tarea y comenzó a desentrañar la oscura y con demasiada 
frecuencia confusa obra freudiana sin prejuicios de escuelas y sin intereses profe­
sionales. 
Su lectura de FREUD posee un rigor y una frescura que suele estar ausente en los 
clínicos o en los recitadores de fórmulas, por lo general conversos a la «catequética» 
lacaniana. 
El LACAN indomeñable planteó la confrontación del psicoanálisis con las ciencias 
desde el seno de la razón cartesiana. Si, como dice GOMEZ PIN, pensar es no tras­
cender la dimensión biunívoca de la diferencia, ¿cómo pensar lo que trasciende al 
propio pensamiento, lo que viene determinado por ser lo excluido del pensamien­
to? ¿cómo pensar lo que transgrede los mecanismos del pensamiento?, ¿cómo 
pensar un sujeto que no es el «cogito», que no es correlato del pensamien­
to?, ¿cómo pensar el propio fundamento del pensar?, ¿qué lógica puede ser 
esa del significante del lapsus, del chiste, etc., en suma, del inconsciente? 
La cuestión ya la habían debatido los griegos y GOMEZ PIN la conocía bien: ¿cómo 
pensar la contradicción? Pero FREUD abría una nueva dimensión del problema: la. del 
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propio sujeto humano en cuanto sujeto del inconsciente. El sujeto no es la concIen­
cia, el sujeto simbolizado por el cero, que como se sabe es el símbolo de la exclu­
sión de lo idéntico a sí mismo (FREGE), resulta pues pertenecer al campo de lo no 
idéntico a sí mismo, al campo de lo contradictorio. El lugar del sujeto, el lugar de la 
quiebra, de la alteridad, emerge en el deseo correlato de la castración. 
Pues bien, aquí tenemos a GOMEZ PIN filósofo convertido en apasionado lector de 
FREUD, sin que por ello su lectura haya abandonado un ápice su básica orientación 
«racionalista», impidiendo así toda fuga hacia la mística, sea en el mejor lenguaje 
cartesiano, a lo que tan acostumbrados nos tienen muchos lacanianos "franceses. 
GOMEZ PIN saca las consecuencias filosó"ficas de la revolución freudiana. Le sirve 
de guía maestra la «Ciencia de la lógica», de HEGEL. Los dos libros que aquí comen­
tamos tienen propósitos alg<;> diferentes. Mientras que el primero (<<El reino de las le­
yes») es una reHexión sobre conceptos claves del psicoanálisis tales como ley y ob­
jeto, el segundo (<<Psicoanálisis: Justificación de Freud») es una pequeña introduc­
ción esquemática e ilustradora a la problemática freudiana. 
EL REINO DE LAS LEYES 
«El reino de las leyes», o lógica de la pérdida (fundadora) de objeto, trabaja prin­
cipalmente la paradoja de la ley, que siendo la plenitud, se define sin embargo por la 
negatividad de las materias, por lo que es lo idéntico consigo mismo en cuanto sepa­
rado. Porque hay ley, hay mundo; por tanto, objetos. El objeto no es, en definitiva, 
más que el objeto legal. 
El archivD categorial de la «Lógica», de HEGEL, se revela una excelente herramien­
ta para comprender a FREUD: la relación entre objeto e identificación, identificación 
con el objeto perdido que define a la melancolía, identificación con la pérdida de ob­
jeto que constituye el Ideal del Yo. El Ideal del Yo no es, en consecuencia, más que 
la ley internalizada; por eso se corresponde, como nos dice FREUD, Con el «naufragio» 
del complejo de Edipo. El Ideal del Yo se agota en la escisión del objeto y de la ley, 
escisión de sí en el objeto. He aquí el sujeto del deseo. 
El Ideal del Yo retiene, por tanto, la dimensión de la ley por l."i cual la ley escinde 
y separa del objeto; no retiene la dimensión de la ley según la cual la leyes plenitud 
y goce. Así se entiende el famoso aforismo freudiano: «así como tu padre debes ser, 
así como tu padre no debes sen>, y sólo así, en consecuencia, serás en cuanto sepa­
rado de la unidad de la ley y del objeto; tú eres en cuanto perdido en el objeto; tú 
eres, pues, lo no idéntico contigo mismo y sólo así hay mundo y objetividad. 
También se retoma las consecuencias del descubrimiento freudiano desde la 
perspectiva lingüística. Hay una estructura del lenguaje onírico que demuestra que 
no está regido por el principio de identidad, sino que es, por el contrario, esencial­
mente equívoco. El concepto freudiano que da cuenta de esa estructura es la con­
densación. La condensación arruina la relación articulada entre representación de 
cosa y representación de palabra, o sea, rompe con el signo del que retiene la di­
mensión significante, la dimensión material del signo, o dimensión puramente dife­
rencial en términos saussureanos; lo que no siendo eidético es, sin embargo, su pro­
genitura. Lo excluido del campo eidético es excluido del campo de lo idéntico con­
sigo mismo, es pues inconsciente. 
En suma, el lugar de la condensación es el lugar de la materia, una materia ca­
rente de toda sustancia, la materia porosa de HEGEL, la materia condensada para 
FREUD. Por esa razón, FREUD pudo calificar a la condensación de «fábrica de pensa­
mientos», lo que de pronto quiere decir que no es pensamiento, que no es del orden 
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del resultado, a pesar de que en otras ocasiones FREUD hablara de pensamiento in­
consciente. 
El texto, unas veces diáfano y simple (por ejemplo, en la primera parte), se hace 
otras denso, duro y complejo (principalmente el análisis de la cosa en sí y de la ley 
hegelianas), pero nuñca falta el rigor a la hora de abordar el núcleo teórico funda­
mental de la revolución freudiana. Yeso es algo que todo el mundo (yen primer lu­
gar los propios psicoanalistas) tendrían que agradecer infinito a GOMEZ PIN. 
PSICOANALlSIS: JUSTIFICACION DE FREUD 
Seguramente hay que agrade~er a GOMEZ PIN Se haya tomado la molestia de ha­
blar en lenguaje llano y sin excesivas derivas de este tema del psicoanálisis. Quien 
sabe del asunto se resiste, sobre todo si es psicoanalista de profesión, a dirigirse al 
gran público. Se sabe ya cuáles son sus razones: el psicoanálisis se transmite, no se 
enseña; su enseñanza puede ser incluso nociva, puesto que viene a consolidar las 
defensas; su enseñanza, por tanto, ha de ser en todo caso exclusivamente didáctica, 
es decir, interna a la formación del psicoanalista. 
Pero ese «secretismo» daba pie a todas las mixtificaciones y los psicoanalistas 
además se enviciaron: así no tenían que dar cuenta a nadie de su «sabeo>, y la ausen­
cia de confrontación favoreció el empobrecimiento de la teoría freudiana. 
Por otro lado, eso no impidió que el psicoanálisis anduviera por doquier formando 
parte de la ideología social, del imperio del sentido, «aplicándose» a la industria, al 
mercado ya todas las técnicas de legitimación de poder político y económico. 
Si FREUD tuvO el valor de hablar y escribir para profanos en un ambiente hostil 
y sin hacer concesiones, ¿por qué callarse ahora? Pues bien, GOMEZ PIN opta por ha­
blar, por ponerse «en medio del auditorio», y a pesar de la indudable dificultad que 
esa tarea supone, ha escrito esté pequeño libro para «profanos». 
Tres grandes temas aborda este libro: la sexualidad humana, el Edipo y el in­
consciente. 
El análisis de la sexualidad humana, centraqo en los «Tres ensayos sobre teoría 
sexual», de FREUD, es una exposición sencilla del alcance de esa quiebra constitu­
yente del orden humano y que inaugura el inconsciente, el deseo y la represión 
como una lógica si se quiere «inconsistente», pero implacable. Como dice en algún 
momento, si el deseo es incompatible con la propia identidad, ha de ser por tanto 
reprimido, esencialmente reprimido (por tanto, inconsciente), para que la identidad 
emerja. 
Al inconsciente se dedican dos capítulos, uno más fiel a la literalidad freudiana y 
otro centrado más bien en una reflexión filosófica sobre qué es conciencia, cuál es el 
del inconsciente (lo contradictorio). Este segundo es mucho más preciso y diáfano 
que el primero. 
Pero, sin duda, el más esclarecedor es el dedicado al Edipo (parte del cual ya fue 
adelantado en el número cero de la Revista de la Asociación de Neuropsiquiatría Es­
pañola); en él se analiza el proceso constitutivo del inconsciente y esa Regla de to­
das las reglas que es la prohibición del incesto y su «expresión», o sea, la familia. 
Qué es padre, qué es madre, qué es hijo, son preguntas claves que no se pueden 
pasar por alto (lo que con tanta frecuencia se hace) si se quiere entender algo del 
psicoanálisis. 
Seguramente el «profano» encontrará lagunas, se preguntará por algunos razo­
namientos o argumentaciones que están inevitablemente ausentes y en algunos 
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casos no podrá verse libre de alguna confusión, pero si avanza algo más en el estu­
dio del psicoanálisis, agradecerá haber empezado a conocer de esta mano y no de 
otra. En cualquier caso encontrará ideas sugestivas que le harán pensar y que con 
frecuencia le desmontarán prejuicios, algunos de ellos ya muy viejos (por ejemplo, 
el genitalismo o el pansexualismo, etc.), que pueden variar, en parte, su posición 
ante el psicoanálisis. ¿No es acaso una cosa excelente acabar la lectura de un libro 
con más preguntas (y sobre todo con nuevas preguntas) que cuando se comenzó? 
Francisco PEREÑA 
JARDIN DE ORATES
 
(Premio Tigre Juan, 1980)
 
IGNACIO BELLIDO
 
Ed. Librería Cervantes. Oviedo, 1981
 
Con Jardín de Orates ha ganado Ignacio BELLIDO el premio novela corta «Tigre 
Juan», en su tercera edición. 
No es éste el marco ni yo la persona adecuada para analizar los valores literarios que 
han hecho a esta novela meritoria de tal distinción. Si considero pertinente hacer una 
recensión en esta Revista es por otro motivo, a saber: porque es un precioso documen­
to sobre la institución psiquiátrica. 
La ficción del relato novelado se articula de tal manera que muestra, con hiriente 
claridad, el día a día de la vida institucional en sus diversos aspectos: los ajustes, la 
mortificación, la lucha con la pseudoidentidad, la estratificación del poder, etc. Todos 
estos fenómenos van apareciendo en escena sin recurrir a los tonos panfletarios; sin re­
ducirse al alegato contra el manicomio. La narración, no cabe duda, es una denuncia 
del orden institucional, pero es más que eso: es una historia, de bellos pasajes, conta­
da, desde otra onda, por una persona que no puede disimular su pericia institucional y 
que compendia, por tanto, lo más sustantivo del proceso de aniquilamiento que va en­
volviendo a la persona del internado. 
El autor ha elegido como eje argumental la metáfora de una iectura prohibida que 
encarna la libertad. Y lo hace como quien sabe y quiere decir, que no hay superación 
institucional ni «cura» posible si no es a través de la libertad. Pero su conquista pasa 
por la negación de la estructura que la estrangula; es decir, por la destrucción de la ins­
titución. No es fácil andar ese camino y mucho menos cuando se intenta una liberación 
individual; así parece decírnoslo el autor con esos pasajes en los que los internados 
fluctúan entre los actos de ruptura -las fugas- y el suicidio o la regresión que, en la 
situación asilar, son opciones similares. 
En fin, Ignacio BELLIDO ha sabido, en mi opinión, utilizar el género de la novela corta 
para ofrecernos un análisis minucioso y crítico de la institución psiquiátrica vigente. La 
naturaleza del relato y la ironía de que sirve para dibujar, con gracia y realce, a los diver­
sos personajes, lo hacen de fácil lectura. 
Algunos profesionales se verán aquí retratados. El paralelismo de ciertos personajes 
y procedimientos no es intencionado ni casual, es simplemente inevitable; algunos pro­
fanos se preguntarán si es real todo lo que cuenta BELLIDO; en fin, algunos otros «cae­
rán del caballo» con la lectura de esta novela. 
J. GARCIA 
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